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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
¿Cuál es la acción principal que ejerce Jesús Resucitado por nosotros? ¿cómo la experimento hoy?




3)  LECTURA:  hacemos silencio 
Hech 4,8-12    

(leer desde v. 1 hasta el v. 20)
¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO: 






5) REFLEXIONAMOS 




¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Pedro y Juan ante el Consejo (4,1-22): aparece un elemento nuevo en la vida de la comunidad: la persecución, que ya no abandonará a postestigos/misioneros del Evangelio a lo largo de todo el libro de los Hechos. 
Se realiza lo que había anunciado Jesús: sus discípulos serán perseguidos, pero el Espíritu Santo hablará por ellos ante sus perseguidores (cfr. Lc 12,4-12).

La predicción de Jesús la escenifica magistralmente Lucas en este episodio. El escenario es impresionante: por una parte, la sala del Gran Consejo con todo el poder policial, político, económico y religioso de Israel; y por otra, los acusados Pedro y Juan, hombres sencillos y sin cultura. 

La acusación no podía ser más grave a los ojos de aquellos poderosos señores de Israel: anunciar el nombre de Jesús al pueblo en el templo, “su” templo. La pregunta es la misma que le hicieron a Jesús (Lc 20,1-2)
Normalmente, las personas humildes agachan la cabeza piden perdón y esperan el castigo. Aquí ocurre lo inaudito; los acusados se convierten en acusadores. Pedro no pierde ocasión de dar testimonio de Jesús y esta ocasión es única.

Como en sus anteriores discursos, anuncia de nuevo el mensaje de la muerte y resurrección de Jesús. Pero esta vez dice más: afirma enfáticamente que “no se ha dado a los hombres sobre la tierra otro nombre por el cual podamos ser salvados” (v. 12)

Jesús ha llegado a ser la piedra angular de un nuevo edificio. Esto es un enfrentamiento directo con las autoridades de Israel y la proclamación explícita de una conducción apostólica alternativa. Semejante testimonio hace pensar que este episodio fue construido por Lucas en el contexto de su Iglesia en los años 90, Lucas usa tradiciones históricas, surgidas de hechos históricos, pero las recuerda y las reconstruye redaccionalmente en función de su propia situación histórica y eclesial.

El paralítico sanado estaba presente como prueba. Los acusadores se sienten desarmados y vencidos. Por otra parte, puntualiza Lucas, el pueblo estaba con los acusados y daba gloria a Dios.

La reacción de los jefes del Sanedrín expresa su total derrota ante Pedro y Juan. Lucas usa tres verbos en imperfecto 8acción prolongada y persistente en el presente): se admiraban, reconocían y no tenían nada que replicar (el sujeto de los tres verbos es el mismo: los jefes del Sanedrín)

Se admiraban: viendo la valentía

Reconocían: que Pedro y Juan eran discípulos de Jesús y veían de pie al tullido junto a ellos.

Conclusión obvia: no tenían nada que replicar.

Los jefes del Sanedrína se sentían derrotados por la valentía y el poder de los pobres hombres y así, al final, para no sentirse del todo desautorizados, los poderosos les prohibieron hablar en nombre de Jesús, hacen lo único que pueden manejar: la amenaza. 

Pero Pedro tiene la última palabra que repetirán ya en adelante todos los hombres y mujeres que haciendo suyas las causas se han enfrentado a los poderes constituidos: “no podemos callar lo que hemos visto y oído” (v. 20)

La persecución en la comunidad cristiana será de ahora en adelante un signo de fidelidad al mensaje de Jesús.

6)  MEDITACIÓN:  

Una Iglesia viva, que vive de la fuerza del resucitado es una Iglesia veraz, audaz, creativa, valiente; porque el Espíritu del Resucitado actúa en ella, en el corazón de los creyentes, en el seno de la Comunidad.
Una Iglesia viva, que vive de la fuerza del resucitado, será, muy posiblemente, una Iglesia rechazada y perseguida, porque su fuerza está en la otra “piedra angular”, su centro y fundamento está fuera del eje del mundo y se convierte así en una realidad inmanejable, impredecible ……… libre……….

¿Cuáles son los signos de nuestra comunidad como una Iglesia viva que vive de la fuerza del resucitado? ¿los signos de mi vida? ¿los signos de la vida de mi familia cristiana? ¿de mi colegio cristiano? ¿de mi parroquia? ¿de mi movimiento?


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE

Juan 10,11-18


Jesús se declara dos veces el buen Pastor. Bueno hace referencia al auténtico, el verdadero y genuino, en oposición a los simbólicos o falsos. Si en el A.T. Dios era el verdadero Pastor de su pueblo, y si Jesús aquí reclama este rol para sí, es porque él y el Padre son uno (v. 30)


¿Cómo es Jesús concretamente el buen pastor? Existe para salvar a las ovejas; les da libre acceso a los pastos, los provee de abundancia o plenitud de vida espiritual, moral y material, en contraste con los lobos, que sólo vienen a matar; y tiene con ellas una relación íntima, personal y recíproca, sólo comparable con la relación entre él y el Padre, hasta tal punto que está dispuesto incluso a dar su vida por las ovejas. 
Pero ni siquiera la muerte puede separarlo de ellas (v. 18) En contraste con los mercenarios que las extravían y las dispersan por diferentes rediles, Jesús quiere atraer a un solo redil a todas sus ovejas dispersas para conseguir un pastoreo más eficaz y una unión entre las mismas ovejas.


Es interesante advertir que Jesús pronuncia este discurso en la fiesta de la dedicación del templo (v. 22), donde se recordaba también a las malas autoridades judías que, por sus intereses personales, habían provocado la profanación del Templo (2 Mac 4,7) Esas autoridades judías se habían convertido en un símbolo de los jefes que no saben cuidar a las ovejas, que traicionan a su pueblo. En la época de Jesús esos falsos pastores eran sobre todo algunos fariseos, a los que Jesús llamaba ciegos (9,39-41). 

Ellos pretendían defender la Ley de Dios, pero en realidad sólo querían cuidar su poder y usar a la gente al servicio de sus necesidades. Jesús es el Buen Pastor, él no tiene más interés que dar la vida por las ovejas; él no las mira como una masa que puede dominar para saciar su ego, sino que conoce a cada una en particular, la llama por su nombre, tiene intimidad con cada una de ellas, porque todas son importantes y sagradas para él.

Podemos leerse 34,1-5; 11-12.23

Jesús es: leer Ap 7,17


El hombre de hoy rechaza el papel de ovejas. Y sin embargo está plenamente dentro: sin que nos demos cuenta, nos dejamos conducir por toda clase de manipulación y de persuasión oculta. Otros crean modelos de bienestar y de comportamiento, ideales y objetivos de progreso y nosotros los seguimos. Andamos detrás, temerosos de perder el paso, aturdidos por el clamor de los mas-media. Condicionados y plagiados por la publicidad. Comemos los que nos dice y nos vestimos como nos enseñan otros. 

La muchedumbre en la ciudad es la imagen triste de una grey que sale junta, se agita y se amontona a determinadas horas; se alimenta con las mismas cosas recomendadas por otros –alimentos y diarios- y después a la noche entra de nuevo al redil, vacía de sí misma y de libertad; “simples y quietas no saben el porqué” (Dante Alighieri)


Cristo nos propone hacer con él una experiencia de liberación. Donde hay Espíritu del señor ahí hay libertad (cfr. 2 Cor 3,17), ahí emerge la persona con su irrepetible riqueza y con su verdadero destino. Emerge el hijo de Dios, quien me sigue no cmaina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida (Jn 8,12) ¿Reconocemos nosotros la voz de Cristo aun en medio de mil llamados del mundo? ¿Somos capaces de estremecernos al sonido de su voz aun en este momento?


La Eucaristía de este domingo nos invita a hacer la experiencia del vinculo amoroso de pertenencia por el que somos de Cristo y él es nuestro. Señor nosotros somos tu pueblo y el rebaño que Tu guías.
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